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Para el "D IARIO DE LA 
"6 ,"~t 

Madrid, Enero 26. 
'Mr. Atk;ns, en un artículo célebre, 

publicado en 1906. reveló el secreto de 
la rapidez extraordinaria con que in-
tftc®iniercn los Estados Unidos .en Ou-
,'ba aquel mismo año. 

•La situación de la Isla era bastante 
extraña. En un cablegrama que cansó 
general 'hilaridad en- el mundo, Mr. 
Sléeper, Encargado de Negocios del 
gobierno americano, informó a. 'éste de 
lo que ocurría en los siguientes térmi-
nos: "'Todo tranquilo; la revolución 
aumenta." 

'Con efecto, Mr. Sleeper no dispara-
taba tanto como á> primera vista hubo 
de parecer. La tranquilidad material 
existía-dentro de la Habana, pero tran-
quilidad siniestra de ciudad sitiada 
í-uando cesan los combates ó , no -han., 
<»mnezndo aún. ,En Palacio se reunían 
parfi deliberar (hasta altas horas de la 
n$c¡he l o í Secretarios y el Presidente'. 
Varios corresponsales de periódicos 
hii'^eaiban por las antesalas. Un po-
lítico "conservador." one en medió -de 
a t r a j e r a tan melancólica no había 
perdido su afición at "ríiinteo.-" llama-
ba á , esa* reuniones " los velorios ele 

? den' Tomás." 

Mifní.ras tanto, la revolución Verda-
deramente "aumentaba." 'Ofom entiba-
re con alarma por muchos|v alearía por 
no poco® la proximidad, de las fuerzas 

IÍW ¿reneral .Lovnaz del 'Castillo. En 
Pinar del Pro el general Tino Guerra 
tenía ya á sus órdenes muchos miles 
de hombres. Llegó el Dcnvr.r una tar-
de. dc-xembaKJó unos .pocos marinos 

y precipitadamente recibió ía orden de 
reembarcarlos. Estrada '¡Palma y Mr. 
Steinihart-^-seaún los documentos ofi-
ciales lo revelaran despuiás—áoelabau 
ansiosa v desesperad a mente á Mr. Roo-
sevelt nára ique enviara- un ejército, 
pintándole, en trámeos cablegramas, 
una situación anárquica; pero 'Mr. 
Rocsevelt—one viaia'baven aquellos «to-
mentos, -en pleno, frenesí de .su- manía 
ambulatoria—no íl.emosstraba tener la 
misma r>risa por intervenir en Cuba. 

Un .día. sin ¡embarco e1 gobierno de 
•Washington se enteró de ana una for-
midable «cuadra ingle-a se concentra-
ba con ra.oid.ez en aena« de Jamaica, 
liinbn entonces un cambio súbito, una 
mutación de es-e en a di^na de comedia 
df¡ ,s;r?n.. eRoc-tirulo Mr. Taft, V "Mr. 
Bacon. recibieron en el a"¡to la. jBpmisiíúi 
de embarcar para la Habana á resta-
blecer el orden, y no perdieron ni un' 
minuto. Por la boca del Morro-—á las 
pocas horas ide. su llegada—entró otra 
escuadra de los Estados Unidos, la m'ás 
poderosa que se ha visto nunca en el 
mar de las Antillas... 

- Para quiénes era esta demostración 
naval? No para los revolucionarios, 
que no cedieron en su actitud sino ante 
la promesa solemne de que se les haría 
justicia, respetándose la independencia 
do la República. Con una escuadra, 
por otra parte, no se combate 'á un ejér-
cito cubano en el "monte . " Tampoco 
seria ,contra Estrada Palma., que era el 
primero en. ¡desear la» . intervención. 

: Aquel alarde de fuerza fué un aviso al 
mundo; Mr. Roosevelt quiso -evitar—en 

9 



L 
v i s t a e l e los'alarma ates preparativos de ]a Gran Bretaña sus -puertos y costas 
Inglaterra—que una nación europea— ele la Jamaica; ele. modo que al iua.u-
y quien sabe si hasta asiática—enviara .euram> el Can ni de Panamá, coustitu- ; 
b ñiques de guerra para apoyar recla-
maciones contra el gobierno cubano, ó 
proteger á sus subditos extranjeros es-
tablecidos en la Isla. 

Y es indudable que hubo de canse 

ya aquélla isla una excelente base de 
operaciones para las escuadras ingle-
sas.' 

Es muiv difícil, á esta distancia, con 
la brevedad de las noticias que trans-

guir'o. La escuadra ,'nglesa no se mo- Jrnijte el .cable, >v con el .atraso de las que 
vió de Jamaica, y hasta un crucero i i a- llegan por correo (en doce ó quince 
liano. que: iba con rumbo k la. Habana, días que tardan las cartas y pericdi-
ai enterarse del número de acorazados j eos, tma skiráción política pued. sufrir 
que había iva dentro del puerto, y que ¡ importantes modificaciones) juzgar 
sobraban para garantizar todos los in- exactamente ios acontecimientos ele 
tereses legítimos,- cambió su r.umibo y.si- Ouiba. 
'guió de largo Lo qne se vé es qae'el Presidente de 

•¡•i • „ in TC ̂ .-nhlica con el intenso patriotis-mo tena-o noticias de lo que piensa : 'a « ¡p ionca , uu_i ei k _ 
mo que le ha inspirado en tocia su vi-
da, se esfuerza poT evitar pretextos'pa- , 
ra la intervención Y en unos y otro 

•Mr. Atkins ahora, con motivo de la no-
ta del Gobierno de los Estados Unidos 
aí de Ouba . sobre la agitación creada 
por las reclamaciones del "Centro de 
Veteranos." En Europa ha causado 
soi-presa. la prontitud con epie el Go-
bierno de Washington ha procedida en 

veteranos y no veteranos—se vé, tam-
bilén. que la idea'de su íutura respon-
sabilidad, en casó de efectuarse arguella 
intervención, ,preocupa los espíritus y 

i- „ „ innc ., i ha sido, tal vez, la única causa do que este caso, como proeecno PU J>MO. Hasta 1 v> . „ - , . , » , 
i hasti ahora hava Jrabido, POT fortuna, ei punto de qué cuando nos eoraenm- l l a s r a a n o r a Uc íy* ' F 

hamos á.enterar en el Viejo Mundo 
de lo riw deseaban los veteranos, se ha 
publicado la noticia de la amistosa soli-
citud de los Estados Unidos por impe-
dir toda clasB.de desórdenes, materia 

más alarmas que realidades, mJás ame-
nazas que atropellos. 

Hacen bien todos en meditar la par-
te que pueda caberles en la responsabí-
ilidad de los destinos de la Patria, 

lef- y -morales, en la República cubana, cuando la historia imparcial. ponga 
Pero desde hace mesas la prensa in- cada uno .eü la balanza, dé la justfoia. 

srlesa y la alemana se ocupan con' el Ningún cubano ique de buena fe se in-
niayor interés de algo <pie . pora-re,, en terese por 1a. libertad de su pueblo y el 
Jamaica, Listante parecido á tó de j engrandecí miento de su raza debe: ée-
1906. Algunas revistas norte-amexñeíi- garsé ante el h/echo evidente,' indiscüíti-
nas, princivialiríénte las que se escriben, ble. brutal, pero hecho, al.fin, del eliñi-
para ..el ejército y la marina,-dedicanI bio notabilísimo cpie se ha efectuado en 
también traba, los especíeles al asunto, la situación de Cuba, como factor iu-
í. Qué nasa en Jamaica? He a<mí cómo térnacional y factor americano, al a.pro-, 
lo cuenta un periódico de Barcelona,! ximayse la apertura, del.Canail de Pa-
mmv hábil en extractar y presentar en ¡ narriá y al crearse para los Estados 
poquísimas Twtlalbras las noticias más i TTnidos problemas-también interiiacio-
trascendentales: ' nrjles, y sobre todo estratégicos, que se 

'InqlotoTa no duerme. — Ha cau- ¡ esperaban como'posibilidades del por-, 
sado barr i te impresión en los Es- venir, pero que no existían en la reali-• 
tados Unidos el hecho de que dad ni en May.c-de 1902. ni en Agosto 
fortifique de una manera formidable !7 ..Septiembre de 1906, 

Enero de 1909. 
ni siquiera eri 
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Creíase en Washington que todos ] o s suyos, ha de levantarse sobre 'las 

aquellos problemas estaban de anteona- o u < 3 a s del Pacífico para detener su 
no "resueltos por la Enmienda Platt y . m a r e h a - " E l tío Samuel" y el Ada-
las estaciones navales de Guantánamo y ' m a ster moderno de Asia—el poderoso 
Bahía Honda. Mas ¿prevalece bov allí imperio del Japón—se hallaran frente 

a frente. Será aquel instante como el 
del encuentro casual de dos fieras sobre 
un camino estrecho y tínico que serpen-
tea á los bordes de un abismo. ¿De 
quién será el país? ¿'Quién será el due-
ño y :señor de la vía? La humanidad 
está muy lejos aún de la época .venturo-
sa en que estos conflictos se resuelvan 
por el amor, la bondad y la justicia. 

'Girando se emprenda esa lucha á la 
entrada del Canal—ó, quizás para evi-
tar que se emprenda, presentando al 

su cuerpo el horizonte, el gigante A-da-;, m a ,I>0&1C1011 ^expugnable-
master. guarcüián'invencible de aquellos' Estados Unidos' necesitan tener 
mares hasta entonces "nunca '.de otro ' W e n guardadas- las -espaldas. Teáriéa-
navegados." En la mente del poete mente, en estos últimos años se asegura 
aquella aparición representaiba to¿a la j jamás las dos naciones de lengua 
fuerza desconocida, pero sníperió^ sin ¡ inglesa habrán de combatir por las ar-
duda, á la que podían desarrollar los l u a s- Pero los sagaces político* de 
conquistadores portugueses • toda la ¡ Washington no pueden confiar en la 
fuerza del continente inmenso 'hacia I eficacia de una teoría para la defensa 
donde i-bán con alma de conquistadores d e s u s intereses más vitales, en el caso 
y heroísmo sobrehumano el insigne na- d e sobre el mar de las Antillas, 
vegante y sus audaces compañeros. Inglaterra—la aliada del Jajón—c.ons-

Vasco de Gama no se arredró, y su tniya. esas formidables fortificaciones 
nombre fué inmortalizado por su haza- j de los puertos >y costas de Jamaica pa-
ña. Paro empresa más ardua, más pe- ' r a servir de base ú las escuadras ingle-
ligrosa que atravesar en el siglo X V I s«s -en una, operación posible' sobre el 
el Cabo de Buena Esperanza para lie-1 Canal de Panamá, 
gar á la India, es en el siglo X X rom- í «"Qué harán los Estados Unidos? 
per el istmo de Panamá para poner en j Concretamente es difícil responder á 
comunicación inmediata el Asia con la esta^pregunta, pero duda no puede .es-
América. ' ' j ber de que harán algo. Cuantos tienen 

El día en que el último goloe de 'ra n o d o n e s d e l a hV r t o r i a d e '°™ba n o 

niqueta hrtva hecho saltar la última I l o r a n ] a imP<>rtaneia decisiva de los 
piedra que'impide el paso de las aguas de Inglaterra en las va-' 

1 al través de Panamá, bien sabe.ese per- a« t l l7nldes d e l o s Erados Unidos 
sonaie. también gigantesco, en el cuasi f ° n T e s P e a t o á ™ t r o país. El papal 

' la imaginación popular ha representa-, ^Po^tan-te d e Cl: i íba e n *«los l o s Suaves 
do el vigor y el tamaño de los f l sp8Cí tos d e l G a n a l d e Panamá ha sido 
Unidos, que otro Adamastor, si no de e ^ ' u d i a d o tamIl5én> recientemente, en 
su misma talla de no menores bríos que 

la. misma opinión? ¿'No ha habido al-
teraciones radicales desdé entonces en, 
3a política -del mundo y de los propio-? 
Estados Unidos? •''No hay peligros ma-
yores ahora que. entonces para la inde-í 
pendencia de -Cuba ? ti 

'Cuenta Camoens—en el pasaje mjásf 
bello, tal vez, de su inmortal poema—' 
que al doblar Vasco de- Gama el Cabo ¡ 

ide Buena Esperanza surgió del fondo| 
de las aguas, tocando con la cabeza por í 
encima de las nubes' y osciire'elendo con s 
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un libro, rico de e rad iS f f y de idea..-", 
del . doctor 'Carrera Jlstizv 

'V. fírrtnf? Juicio y leer 
"v:ás señales de los tiempos." Lo im-
portante es' «que la razón, el buen senti-
do y el verdadero amor á la Patria se 
sobrepongan á las pasiones, los odios y 
ios- intereses personales, para 'que, sean 
(¿nales fueren las nuevas orientaciones 
de los Estados Unidos, la conducta dis-
creta y prudente despueblo cubano ha-
ga necesaria, aderáis de justa, la con-
servación ;de su independencia. 

i JUSTO DE LAB A. 


